En una casita a orillas del lago Hurón en lo que hoy es Canadá vivía un pequeño pato color café llamado Chingevis.
Cuando el Viento del Norte soplaba desde la deslumbrantre Tierra de la Nieve cuatro bloques de leña le servían para calentarse. Y como era valiente y entusiasta no le importaba lo fuerte que soplara el Viento del Norte - él caminaba despacio sobre el hielo hasta encontrar el alimento que necesitaba.

· Cuantos pescados! Qué banquete me voy a dar esta noche!

Para pescar Chingevis hacía agujeros en el hielo, luego se sumergía y atrapaba peces para su cena. Después volvía a su casa al fuego de su hoguera a cocinarlos. Ahí la pasaba caliente y cómodo.
· Quién ser ese que atreverse a enfrentar al Gran Jefe Viento del Norte? Todas las criaturas temerme, solo Chingevis - ese pato café - tratarme como si fuera brisa suave!
Entonces Viento del Norte envió ráfagas de frío con hielo y formó nieve. Por las condiciones del tiempo ninguna criatura se atrevía a salir, exepto Chingevis.
El valiente pato café salía de su casa, como siempre, sin importarle lo mal que estuviera el tiempo.

Cada día pescaba su comida, cocinaba su cena por la noche y se calentaba ante el fuego.
· Así que Chingevis no atemorizarse con el viento ni la nieve! Muy bien… Viento del Norte congelar todos los agujeros que haga aquel estanque! Así no poder encontrar más alimento. Entonces yo conquistar!
El Viento del Norte congeló los agujeros donde el pato café pescaba y cubrió de nieve su estanque. Pero cuando Chingevis vió su agujeros cerrados por el hielo simplemente se dispuso a buscar otro estanque sin nieve.
· Pato no darse por vencido! Aprender quien manda aquí!
Viento del Norte rugió con ira. Durante días y días siguió al pato café por dondequiera que iba. Hizo congelar los agujeros que habría en el hielo y cubrió todos sus estanques de nieve. Pero a pesar de sus esfuerzos Chingevis seguía adelante sin miedo.
· Oh! Esto no poder ser! No temerme! Gran Jefe Viento del Norte ir a casa de pato café, soplar a su puerta, sentarme a su lado y soplar sobre él un aliento helado hasta congelarlo!
Chingevis acababa de cenar. Cada cierto tiempo movía y removía las brasas. Entonces con mucho cuidado aguantando la respiración para no ser escuchado Viento del Norte llegó a la casa de Chingevis y se estacionó al lado de la puerta.
· Me ha llegado una pequeña ráfaga de frío! Ya sé quien anda por ahí! Ven, ven… Viento del Norte… Viento del Norte… Ven… Todos te temen, todos te temen! Ven…. Tus largos brazos fríos pero a mí no me van a vencer… Ven, ven! Sopla lo más que puedas pero a mí no me vas a vencer….
· Cantar lo que quieras… Voy a colarme por debajo de la puerta y entrar a tu casa!
El feroz Viento del Norte sopló y lanzó su más frío aliento. Pero en ese momento Chingevis se inclinó hacia adelante y atizó su fuego. Saltaron algunas chispas y el tronco ardió al rojo vivo.
Entonces el cabello helado de Viento del Norte empezó a gotear y su gélido rostro empezó a derretirse.
- Viento del Norte derretirse! Salir de la casa y lanzarse sobre la nieve! Qué alivio! Por poco derretirme… Qué valiente ser pato café! Gran Jefe Viento del Norte no poder rendirlo de hambre ni congelarlo ni atemorizarlo. El gran espíritu lo acompaña! Chingevis ser un pato laborioso, tener mucho valor y ser muy perseverante. Ya lo creo que sí! Mejor Gran Jefe Viento del Norte dejarlo en paz. Adiós!

